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der, son loe empresarios de este Carnaval. m · 
pueblo crédulo y sencillote, grotescamente en­
galanado con trapos y caretas republicanas, 
baila al son que le vienen cantando moderados 
y carliet11e., Esta es la verdad, que sostengo ~in 
temor á qne ningún cristiano pueda rebatu-
111. El amigo Socobio dirá: ,¿Y qué papel haeen 
en este sangriento Carnaval los caballtros MI 
Progre,o sus amigos de usted, Sr. D. Fernan• 
do?, Sobreponiendo mi sinceridad y rectitud , 
~do sentimiento de compañerismo, conteslo 
sin rebozo que si los señores de la moderaci6n 
ee han conducido desde que terminó 111 guerra 
llODlO una ouadrill11 de hipócritas y tonantes, 
lol caballero• del Progreso están demostn.nilo 
1ne son un hato de imbéciles, 
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Del 1118mo al mismo. 

San Feliú deUabr,gal, Oici,mbrt. 
r 

Amigo mio: Aqui estamos ya Bllnos y Blll'flll¡ 
eon 11 pena de haber dejado á 11 bella Bar­
etlo116 en Ju bestiflles mano1 del motin. la áli 
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tima extracción de revoltosos se ha echado de 
jefe á un vendedor ambulante de perfumería 
llamado Crispín Gaviria, el cual debe de ser 
hombre para un fregado como para un barrido. 
Be pasa el día redactando bandos terroríficos, 
que son fijados en las esquinas por sus agentes, 
, los cuales precede nn pelotón de tropa tan 
heterogéne-a en el vestir como en las armas que 
lleva. Unos van con morrión y otros con barre­
tina ó pañuelo; éste lleva zamarra y trabuco; 
aquél levita, fusil y pistolas. En los bandos se 
conmina con pena de muerte al que no se pre­
sente con armas al toque de generala; 111 me­
nor faUa se castiga con cuatro tiros, como 
medida preventiva, y para sufragar los gastos 
de la defensa de la ciudad decrétase la ocupa­
ci6n de bienes de todos los que, habiéndose au­
sentado, no acudan prontito al llamamiento 
de D. Crispín. 

El vecindario huye despavorido. Centenares 
de nacionales esconden las armas y se escapan 
oomo pueden, por mar ó por tierra. Losjaman­
cio, y patuleas, de~armados por los Diez, y ar­
mados de nuevo por organización espontánea, 
se constituyen en cuadrillas de vario contin­
gente, dedicándose á cobt11r la salida de los que 
huyen. Familias enteras son despojadas de 
Ollllnto tienen, hast11 dll ~ ropa, en el momen-


